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Esta nota: gráfica fornia parte de la serie que ilustra las crónicas de Davis, cuya 


publicación iniciamos con este número, el que recorre en auto la ruta panamericana. 
CASA DE LA MONEDA EN POTOSI (BOLIVIA) La Casa de la Moneda, o Casa de Fundición y Moneda, sirve ahora de museo de 
pintura colonial, maquinaria primitiva de laminar lingotes, mumismática y archivos 
coloniales. El gobierno boliviano se ha abocado a la restauración de los edificios 


coloniales contratando, entre otros, a un arquitecto uruguayo. (Fotografía Howard 
G. Davis). to 
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Estrella del Teatro Metropolitano 
de Nueva York dice 


“He usado ARRID durante 


muchos años y me gusta 


muchísimo 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN AXILAR 
SIN DAÑAR 
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Washington Memorial” 


PRIMAMV 


ERA EN 


WASHINGTON : 


OR sobre cualquiera de los 

atractivos que Washington brinda 
primavera, uno hay cuyo encanto se ejerce 
por modo y maneras inimaginables, y es el 
de las flores. En parques y jardines tan 
numerosos aqui, en la calle y en las reunio- 
por la noche o durante el dia, doquier 
encuentren sus habitantes, hombres y 
mujeres, lucen de continuo flor predi- 


innegables 
en 


nes 
se 


su 
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y tambien dirán lo fmismo sus familiares al 


e Usted Señora 
SABOR 
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SUPERIO 


preparará con 
y DELICADO 
URUGUAY por ser 


A de RICO 


de mediante la triple re 


des Uselo en sus Íritura 


hamiliaras se lo agradecerán 
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RUGUAY 


STRI-REFINADO 


(MARCA ALGISTLADA 


lecta prendida en los cabellos, ora en el 
pecho, ya en la cintura o en la solapa. 

Este, casi diríamos fervoroso culto de las 
flores, encuentra su máxima expresión en 
la época denominada de los “Cherry Blos- 
soms”, o sea aquella en que florecen los 
cerezos. 

En el amplio parque del Potomax, río 
límite del Distrito de Columbia y el Esta- 
do de Virginia; destacándose tanto por su 
color como por su silueta diminuta; entre 
el verde follaje de árboles de múltiples 
especies y edades, crecen unos plantios de 
cerezos traidos desde el lejano Oriente. Di 
seminados por el parque, se encuentran par 
ticularmente en las inmediaciones del Ti 
dal Basin, dique de marea en cuyo torno 
están emplazados los monumentos de Lin- 
coln, de Washington y de Jefferson. 

Innenarrable aspecto presentan los menu 
dos arbolitos cuando mediada la primavera 
recen su carga de flores durante cuatro 
semanas. Recúbrense entonces por ceñid 
manto de copos y más copos pequeñísimos 
contrastando su suave tonalidad rosa 
ocre-cobrizo de ramas y de troncos 
Visto a plena luz de sol el exótico 
pectaculo deslumbra, ganando la admira 
ción del circunstante; contemplado bajo el 
resplandor reflectores que por la 
noche iluminan la escena, despierta la fan 
tasia y-pone alas a la imaginación 
Acallado el paso por mullida alfombra 
césped, en silencio complacido, los ha- 
de la ciudad cumplen el rito de 
desfilar por alamedas en que los cere 
zos florecidos montan guardia simboli 
frente a los Memoriales de quienes, co 
mo Lincoln, Washington y Jefferson, tant: 


con 
el 


es 


de los 


de 
bitantes 
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su 


ca, 


Lerezros 


en flor 


junto al Tidal Basin 


Al 


y los cerezos florecidos iluminados durante la noche 


hicieran y tanto bien continúan haciendo 
a la humanidad. 

Por la mañana, por la tarde, o en la no- 
che, definiendo el carácter de un pueblo, el 
itinerario ciudadano rinde tributo emocio- 
nado de veneración y simpatía, sea ante la 
piedra inperecedera erigida a los héroes, 
cm ante la efímera flor, emblema de be- 


Bertha LOPEZ DE GRASSI. 


Washington, mayo 1946. 


El “Lincoln Memorial” y el puente de 
Arlington que conduce al cementerio 
del mismo nombre. 


fondo, el “Washington Memorial 
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peca Correa que al terminar la “que- 

ma” el cuerpo le pedía goces. Y le ha- 
cía el gusto. Ocurría siempre así. Comenzaba 
a sentir deseos de comer cosas diferentes 
Se despertaba a deshora llamado por sue- 
nos con mujeres y bailes. Era la señal de 
rumbear hacia el pueblo. Vendía el carbón, 
cobraba y luego iba al boliche del Turco 
Natividad a cenar a lo rico. Comía sardi- 
nas con masitas de María, pasas de higo y 
ticholos; bebía vino seco y fumaba “len- 
guitas” de Bahía. 


Después salía a caminar por ahí... 

Música de guitarras y acordeones, con la 
sordina de las puertas cerradas, vagaban 
lentas como nieblas por las calles sin luz. 
Por el tajo caliente de una puerta Correa 
entraba “a sacarse el monte de adentro”. 


La aventura duraba una noche y media 
mañana, pues salía de hacer noche con el 
sol muy alto. Tomaba en dirección al arro 
yo, eludiendo conocidos, y llegaba nueva- 
mente al boliche a “comprar surtido” y vol- 
vía al monte donde le aguardaban nu 
mente tres o cuatro meses de soledad. Ha- 
Cia años que su vida transcurría así. Siem- 
pre así. 


Fué una de esas noches que tuvo aquél 
encuentro. Era una mujer delgada. Sin afei- 
tes. Vestida de otra manera. Sin aquellos 
perfumes que se calentaban entre trapos 


UA Ú 
| I ' 


UM 


SFRED-——. 


SIFREDI) 


rojos y que a él le emp3>aban a dar en 


cara cuando salía a la calle. 


La mujer no era de allí. Esto se notaba 
en seguida, porque las mujeres de la casa 
eran siempre de la ranchada cercana —un 
“pueblo de ratas”, fronterizo. 

Mujeres que aparecían un día, hacían 
unos pesos y luego desaparecían como ha- 
bían venido. Algunas regresaban a sus ca- 
sas simplemente. Otras eran llevadas de 
alli por soldados o contrabandistas. 

La mujer tejíá en un rincón cuando él 
entró. Tras el tabique de lienzo se sentían 
las risas de las otras. La mujer parecía es 
tar fuera de los ruidos, los olores y la luz 
colorada. Era una mujer que estaba sola te 
jiendo en un rincón. Salvada del lugar por 
aquella soledad y la lana que estaba te- 
jiendo. 

Correa traía el poncho —largo hasta más 
abajo de la media bota— pesado de garúas. 
La barba cerrada, de caracolillo, le tomaba 
parte de los pómulos subiendo casi hasta 
los ojos. Ardía el cigarro grueso entre el 
pelerío espeso. Una fuerza lenta y densa 
venía con el hombre callado y seguro. El 
siempre entraba así. No hacía rueda. Se 
acercaba a una mujer y le decía simple- 
mente: 

—¿Vamos? 

Pero frente a ésta que estaba sola y te- 
jiendo se quedó callado. Ablandado de 
golpe. 

Buenas noche, dijo. 

Y no pudo decir más. 

La mujer levantó la 


cabeza. Regresó 


quién sabe de dónde y preguntó: 
¿No se sienta? 
Se sentó. Un silencio desesperado de con- 


versación lo desasosegó. - Un silencio dife 
rente al de la mujer que era un silencio na- 
tural y feliz 

Se acercaba una carcajada salvando el 


lienzo cuando él pudo decir: 
¿Por qué no pasamo a prosiar un poco? 


Conversaban tranquilos. El tendido en la 
cama entre sentado y acostado, Una laxitud 
feliz le Las manos 
luras y tendidas en la ropa en 
blando. La cara de piedra, du- 
lamida por la luz de la vela. La 


cabello 


tenia sin movimientos. 
perfectas 
un descans« 


ra y suave 


barba y el 


ensortijado y corto se 


unian por aquel barbijo crespo que llegaba 
aulcemente a las sienes 

Las se van La 
Comemo, dormi- 
no Se siente el agua en la paja y en el 


tronquerio 


crecientes cruzan y 


isla se llena de bichos 


Siempre se siente el agua 


Usté está dormido y la siente 

Se levanta, toma mate Se acues- 
ta Come Después duerme otra vez... 
Toma mate 


Una sensación de tiempo suspendido ju- 
gaba en las palabras del hombre. Un tiem- 
hechos 


po sin donde no había sino água 
en marcha 
¿Solo? 
Dos negro. Peone. Del otro lao de 1 
51 
También solos los negros Á veces se 
ban. Pero por muchos días. Cansados y Sin 
plata, volvian 
Se detiene un poco, aclara: 
Yo nunca “falto más de una noche... 
Alcanza y sobra... ¿No le parece? 


Ella no contesta. Está inclinada sobre el 
hombre esta allí, tranquilo, contande 
árbol. Sola con él en la pieza 
donde hay una cama, una palangana y una 
jarra cenida por una enorme moña de pa- 
pel rojo y una vela ardiendo. 

—¿Querés un mate? 

Se asusta ella del “querés”. Y él se ale- 
gra. A las dos de la mañana toman mate. 

El, que siempre tomó mate solo, piensa 
jue tomar mate así, como está tomando 
ahora, es una cosa bárbara de linda. 


que 
su vida de 


E 


Recién habían llegado cuando comenzó 
la lluvia. Lentos truenos se arrastraban por 
el campo. Un relámpago interminente reve- 
laba las puertas mal ajustadas del rancho 
montaraz. 

Acostados ahora. Buscaba el diálogo Co 
rrea. Respondía ella con monosílabos que 
cerraban todo intento de proseo. Una cosa 
para hacer perder los estribos a cualquiera 
Sin emBargo él —tan genioso— no se alte- 
raba. Le daba más bien lástima aquello. 

Lo que hizo fué levantarse. 

Le vió ella avivar el fuego casi estirado 
sobre el suelo. Sintió luego el gorgorito en 
la botella de caña. Bebía ávidamente. Le 
vió sentarse al fin, endurecido el rostro, fijo 
en las llamas, que le lamían pecho arriba 

Los truenos seguían arrastrando sus bron- 
ces. La lluvia dejaba sentir el rumor del 
río, dominante, sin tregua 


Tal vez estuviera eo lesvanecida cuan- 
do él se acostó. O tal vez estuv;2ra él me- 
dio inconsciente de alcohol. Después Sigu: 
pasando agua y tiempo. 


Se despertó. Llegó a la puerta. Era no- 
che nuevamente. Habían pasado horas y 
horas los dos sueños. El río seguía domi 
nando el silencio. La mujer estaba quieta. 
Correa volvió a beber. Después se acostó 
otra vez, 


Sin duda había dormido muchas horas 
Tenía la sensación de regresar de algo. Un 
golpe sordo sacudía la puerta. Era el caba- 
llo al que el río implacable iba acorralan- 
do contra el rancho. 

Fué entonces que recordó a la mujer. En- 
cendió luz. La blancura del rostro de la 
durmiente le alarmó. 

Levantó las ropas. La tocó. Estaba fría 
La delgadez de la mujer lo demudó. ¿En 
dos, en tres días, podía un cristiano enfla 
quecer así? 

Sin embargo. .. 

Se sentó en la cama. Miró la distancia 
anegada. Volvió a la botella y comenzó a 
beber. 


Juan José MOROSOLI. 
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Rojo Tulipán 
Rojo Ciclamor 
Rojo Vivo 


Tres tonos que sig- 
nifican distinción 
belleza... fascinación 
Cualquiera 

de ellos — el 
que esté a to- 
no con su tipo 
de belleza y de 
“toilette da- 
rá el máximo en- 
canto a sus labios 
Tulipán —Ciclamor — 
Viro: tres maravillas del 
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era 


Exija el legítimo Azul de Reckitt 


elimina el color“dudoso" dela ro- 


pa blanca y la deja ¡blanquísima! 


"IEDALLAS DE | 
LA CONSTITUCION 


DE 


L 18 de julio de 1830 se juraba la 

Constitución de la República; tan mag- 
no acontecimiento dió lugar a grandes fes- 
tejos oficiales, entre los que hubo distribu- 
ción de medallas recordatorias de aquel 
solemne acto. 

No fué sólo en 1830; posteriormente tam- 
bién acuñaron, en el tercero y cuarto 
aniversario en 1833 y 34. 

En el número 548 de este Suplemento, 
y con el mismo título que ahora, publica- 
mos un artículo haciendo referencia a estas 


se 


medallas 


LAS MUJERES QUE 
SE ADELANTAN A LA MODA, 
USAN 


Peggy Sage, los esmaltes 
o aristocráticos de fama mun- 
. dial por su fina calidad y 


brillante colorido, son los 


favoritos de las mujeres 


elegantes 


¡Conozca esta 
deslumbradora variedad ! 


BROMIT - EROWN ORCHID - REGENCY 
MAD APPLE VINTAGE 
VICTORIAM ROSE PSYOHE PINK 


AHORA $ 1.85 


en todo el mundo para el maquillaje de las uñas y de los labios. 


LA JURA 


Presentamos ahora otras dos nuevas, en- 
tonces aumque nos eran conocidas, no po- 
díamos reproducirlas gráficamente, condi- 
ción indispensable para su debida compren- 
sión y conocimiento. 

Ya dijimos que fué erróneamente inter- 
pretada la medalla de la Jura de la Cons- 
titución de 1830, atribuyéndole el escudo 
argentino. 

Nuestro escudo hubo de modificarse po- 
co antes de la Jura, tal como se ve en la 
medalla de 1830, el cerro con el mar en su 
base y de la cumbre emergiendo en una 
pica el gorro frigio. 

Hay sin embargo una análoga que hace 
referencia a nuestra Jura, y que tiene el 
escudo argentino, aunque no la fecha del 
18 de julio. 

En momentos de la Jura estaban en Mon- 
tevideo, los generales Estanislao Soler, y 
Martin Rodriguez, que tanto contribuyeron 
1 la Independencia del Plata. Vimos en el 
Archivo Nacional, una resolución oficial del 
general Lavalleja, invitándolos a concurrir 
al Cabildo para presenciar la Jura; no por 
eso creemos que haya sido para obsequiar- 
los con ella. 

Esta medalla es para nosotros un ensayo 
como la otra que tiene claramente el cerro. 
La medalla definitiva es la que tiene la 
fecha 18 julio, y el año 1830, 

Los dos ensayos y la medalla de 1830, 
son en plata, y obra de Agustín Jouve, ar- 
tista francés de la época residente entre 
nosotros. Por eso puso 18 julio, suprimien- 
do la preposición de, redacción muy fran- 
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A la vanguardia de la moda 


la Jura de 1830 (la del aro) y 


Medalla en oro, plata y esmalte, del 4% aniversario (la de la cinta) y los dos fac- 
similares. 


En 1920, se resolvió oficialmente dotar a 
la Escuela Militar de un uniforme igual al 
que llevó el 1? de Infantería, el día de la 
Jura en 1830. 

Creyendo ser un premio militar de la 
época, la medalla en plata, oro y esmalte 
del 4% aniversario de 1834, se le adjudicó 
simultáneamente con el uniforme, a la Es- 
cuela Militar, una medalla facsimilar para 
jefes y oficiales, y como no se podía dotar 
a la tropa de otra igual, se resolvió hacer 
una semejante aunque en cobre. 

Conocemos desde entonces todos los de- 
talles y las personas que intervinieron has- 
ta su acuñación, encomendada a la casa 
Tammaro. 

Este es el verdadero origen de ambas 
medallas facsimilares. La medalla de 1834, 
que sirvió de modelo perteneció al gene- 
ral Andrés Gómez, hoy en poder de su nie- 
to el general Alfredo Lafone Gómez. Es la 
que en el grabado tiene la cinta, las otras 
los son las facsimilares. 


los dos ensayo 


previos 


dalla del Y 


Más tarde, cuando empezó el 1? de In- 
fantería actual a usar el mismo uniforme, 
se usaron tres medallas, una para jefes imi- 
tación de la original, otra para oficiales pla- 
teada, y en cobre para la tropa. 

Hace poco se ha sostenido la existencia 
de una medalla original en cobre de 1834. 
Hemos visto las medallas que sirvieron de 
base al articulista. En*cuanto a la supuesta 
de plata, oro y esmalte, una somera com- 
paración con la original hace resaltar nota- 
bles diferencias. La original, pieza artística 
en plata y oro, con verdadero esmalte azul 
de un peso de 5 gr. 70, de un matiz distinto 
a la imitación, que no es esmalte, sino pin- 
tura azul que fácilmente se desprende. 

Los aros de suspensión son distintos co- 
mo la pieza intermedia. La facsímil pesa 
entre 13 gr. 20, y 13 gr. 50, es en metal 
plateado, una simple limadura en el canto 
lo deja ver. 

Hay sin embargo una en plata, tan facsí- 
mil como la otra, que un Oficial. superior 
encargó especialmente. 

Las de cobre tienen diferencias de 
entre ellas, desde 9 gr. 80 a 13 gr. 50. La 
mayor o menor perfección, diferencia en 
peso y liga del metal, se explica pues estas 
medallas no se acuñaron de una vez, pri- 
mero las necesarias para la Escuela Militar, 
y más tarde para el 1? de Infantería. Ade- 
más siempre se están acuñando para los 
oficiales que se renuevan y las que la tropa 
pierde. 

En cuanto a su existencia antes de 1920, 
puede haber confusión de buena fe, dado 
que a la verdad, sólo después de nuestrd 
primer articulo se llamó la atención sobre 
ellas. 

El señor Ricardo Grille, tan distinguido 
bibliófilo como destacado numismático, no 
vió nunca medalla en cobre del 4? aniver- 
sario sino en estos últimos años. Nosotros 
tampoco las hemos visto, mi sabemos de 
nadie que antes las conociera, a pesar de 
que las venimos siguiendo desde 1899, ha- 
cen ya 47 años, y así llegamos a saber 
cuántas hay y dónde están cada una de 
ellas. 

La otra medalla que reproducimos, tam- 
bién del 4% aniversario, en plata, oro y es- 
malte, perteneció al prócer don Santiago 
Vázquez, es igual a la de oro y esmalte de 
la misma época. 

Resumiendo lo dicho en ambos artículos, 
habría 10 medallas de la Jura y sus ani- 
versarios. 


1830 — Dos ensayos en plata. 

1830 — Dos medallas de la Jura de la 
Constitución, una en plata y otra 
igual en oro. 

1833 — Dos medallas, una en plata y otra 
distinta en oro (3er. aniversario). 

1834 — Una medalla en plata, oro y esmal- 
te del 4% aniversario. (Es la que 
tiene la cinta). 

1834 — Medalla en plata, oro y esmalte del 
4% aniversario distinta a la anterior, 
hay igual en oro. (Va reproducida). 

1834 — Medalla totalmente en plata del 4% 
aniversario. Obra de Jouve y Tho- 


nely Leonardo DANIERI 


uuversarto, que fue de don 


Santiago Vazquer 
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LOS VIEJOS 


CUARTELES 


pueDE asegurarse que no existió en 

Montevideo galpón, barraca o depósito 
antiguo un poco grande, más o menos des- 
tartalado desde luego, que alguna vez no 
hubiera servido de cuartel 

Guardias Nacionales movilizados en 1904 
— no tan viejos que digamos — conservan 
recuerdos de los alojamientos que el des 
tino les deparó allá por la calle Patagones 
en aquellos días de azareo y. de leva... 

Ciertas barracas conocidas del Cordón o 
de la Aguada concluyeron por convertirse, 
con el andar de los años, en efectivos cuar- 
teles, puesto de lado su primitivo destino. 

Ultimo ejemply podría ser el parcialmen- 
te demolido cuartel de la plaza de los Trein- 
ta y Tres, donde hoy se alzan las paredes 
del Cuartel de Bomberos de lamentable re- 
cordación cívica. 


Ocasionales o voladizos, lo mismo po- 
dian ser cuarteles que corralones de carros, 
pero significaban una necesidad de las pa- 
sadas épocas cuando alterado el orden pú- 
blico con tanta frecuencia, se movilizaban 
a toda prisa batallones de milicias, creában- 
se unidades nuevas o se reconcentraban en 
la ciudad divisiones y contingentes de cam- 
paña. i 
Constreñidas las autoridades a dar aco- 
modo a todos los hombres, donde cupieran, 
bien o mal, allí se los ubicaba, alegando la 


suprema razón de la necesidad y de la 
guerra. 

Aún en locales inservibles, como el que 
llegué a conocer, y fuera antes una fábrica 
o saladero, sobre una eminencia con vistas 
a la playa Ramírez, el cual juzgando por 
su aspecto exterior sólo podría imaginárse- 
lo un jaulón abandonado o una fiambrera 
tirada a la calle. 

Razonablemente allí no podía vivir na- 
die, en los antiguos talleres gráficos de Peña 
convertidos en tapera 

Los soldados fueron por tantísimos años 
carne de cañón, y recién en las épocas de 


prepotencias militaristas, se les tuvo en 
cierta cuenta a mérito al fin de lo que sig- 
nificaban las bayonetas como puntal de 
abominables mandones. 


> 


Algunos cuerpos permanentes de las pri- 
meras épocas patrias poseyeron cuarteles 
que luego concluirían por dar sus nombres 
a edificios de propiedad nacional ciertas 
veces. 

Los Dragones —por ejemplo— regimien 
tos que en las luchas primeras se distin- 
guieron sea llamándose Dragones Liberta 
dores o Dragones de la Unión, fijaron su 
nombre en uno de Jos más conocidos cuar- 
teles. 

La denominación arrancó otras veces del 
primtivo dueño del edificio. 

Asi el tan renombrado cuartel de Mora- 
les. Estaba en el límite suburbano, más 
allá del Camino de Sierra —hoy calle del 
mismo nombre— con frente al camino, lue- 
go calle, del Carmen, y originariamente ha- 
bía sids la panadería de Morales. 

Aún en la actualidad hay quien llame 
cuartel de Morales al que se llama.propia- 
mente cuartel de los Treinta y Tres. 

Según mis noticias, el primitivo edificio 
pasó a ser propiedad pública el año 1852, 
adquirido al español Juan González. 

Para la reconstrucción, terminada en 


a ¡U 


Cuartel de los Treinta y Tres, construido en 1880, donde asentara el antiguo cuartel de 
vía de alojamiento tal batallón 2% de Cazadores. 


1880, que vino a darle el aspecto que to- 
davía ofrece en la calle Dante, empleáron- 
se muchos materiales provenientes de la 
demolición de la Ciudadela, en época de 
Latorre. 

Las estrecheces del erario a permanencia 
sin rubro, acababan por reducir los escasos 
edificios de propiedad nacional a verdade- 
ras ruinas. 

Tal era el aspecto que a principios de 
1859 ofrecía el viejo cuartel de Dragones 
cuando el Presidente Pereira lo cedió ge- 
nerosamente a la comisión de damas de 
beneficencia que propugnaba por sacar los 


enfermos mentales del Hospital de Cari- 
dad donde no cabían ya, trasladándolos a 
un recinto especial. 

Pero sucedió que un escuadrón de caha- 
llería refugiado entre las claudicantes pa- 
redes, apenas si podía habitarlo, de modo 
que el buen propósito de S.E. falló por la 
base. 

En 1868 después de recibir reparaciones 
y remiendos indispensables, el cuartel con- 
tinuaba en muy deficiente estado. 

El frente antiguo con un gran portón que 
miraba a la calle Patagones era lo único 
pasable. El frente a Guaraní continuaba en 
semi-ruina igual que los fondos que daban 
a la calle Buenos Aires. 

A,_la derecha de la entrada había una 
escalera de hierro que daba acceso a las 
piezas de alto destinadas a los oficiales. 

En una de ellas estaba durmiendo la 
siesta el bravo comandante Eduardo Ola- 
ve, cuando los revolucionarios blancos de 
Bernardo Berro llevaron su violento y casi 
logrado ataque el 19 de febrero de 1868, 

En el Gobierno del general Batlle ei 
cuartel vióse convertido virtualmente en 
cárcel, en la cual una compañía de cado 
cuerpo hacía un turno de guardia. 

Si como cuartel aquello resultaba ya im- 
posible, la conversión en cárcel significó 
la conversión en un antro, con sus cuadras 
promiscuas rebosantes de miseria y de sw 
ciedad... Como todas las cárceles del país 
en aquellas épocas, por otro lado. 

Entre los presos contaban Pedro Monta- 
ño, ciudadano sobre quien pesaba acus¿ción 
de complicidad en la muerte de Flores, car- 
go de que fué absuelto más tarde... 

En el recuerdo de un viejo teniente que 
lo había custodiado siendo cabo, Montaño 
era un hombre inofensivo y pacífic. a quien 
se le permitía que dentro de la misma pri- 
sión atendiera una especie de boliche o 
cantina. 

El coronel Latorre, apenas inaugurada la 
dictadura, dispuso la refacción del edificio 
cuyas obras iniciáronse con la premura que 


pa 


Morales. Fotografía tomada cuando ser- 


el Gobernador acostumbraba a poner en 
sus resoluciones. 

Pero se trataba de salir del paso, nada 
más, con un arreglo general en que la mo- 
dificación más notable, del punto de vista 
exterior, consistió en establecer la entrada 
en la esquina previamente ochavada de Sa- 
randí y Guaraní. 

_Abandonado luego cierto período, sólo 
anos más tarde se edificó el sólido “Cuar- 
tel General Rivera”, base de la casa que 
hoy ocupa' la Escuela Naval. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


Silvo limpia 
suavemente su preciosa 
platería, 
conserva su lustre 
y alarga la vida. 
La plata es preciosa, 
Silvo es seguro. 


Asegúrese 


de que 


sus sirvientes 


usen siempre 


Silvo 


por Constancio C. Vigil 


Distribuidor por mayor: 
S. CORDERO CRIADO 
COLONIA 1221 MONTEVIDEO 


JAMON SECO 


Swift 


El sabor riquísimo que destaca tan sin- 
calidad del Seco 
científico proceso 


gularmente la Jamón 


Swift, se debe a un 
de curación exclusivo de Swift. Pida Ja- 
món Seco Swift (Swift para que sea el 


mejor ¡amoón 


Compañía Swift de Montevideo 


hace'un gran plado ¡en 


DELICIOSO 


Otros sabrosos productos de cerdo Swift 


JAMON COCIDO PANCETA AHUMADA FIAMBRES SALAMIES 


MORTADELAS 


Howard G. Davis, autor de estas cro 
nicas y de las fotografías que las ilus- 
tran, es un uruguayo que, por afán de- 
portivo y espíritu enamorado del azar 
riesgoso, ha querido ser de los prime- 
ros que recorrieran la todavía incon:- 
clusa ruta panamericana. Estas corres- 
pondencias, escritas en el llano estilo 
epistolar de hombre viajero, tienen el 
mérito de la espontaneidad, de lo obje- 
tivo, y de la primicia periodística, 
equivaliéndose, prácticamente, al pri- 
mer itinerario fráfico de esa fran vía 
que habrá de unir por tierras del Con- 
tinente, a todos los pueblos americanos. 


gq emprenda hoy un viaje en auto- 
móvil que abarque tres cuartas partes 
de América del Sud, toda América Central 
y dos terceras partes de América del Nor- 
te, deberá ir bien munido de todos los 
pertrechos necesarios para tal empresa, pe- 
ro no olvidándose de llevar también «lgo 
menos material, pero mucho más importan- 
te: un ánimo a toda prueba, un entusiasmo 
siempre vivo, y la decisión de continuar 
adelante, a pesar de mal tiempo, peor c1- 
mino, o accidente imprevisto. 

Pocos días hace que nos despedimos de 
Montevideo, tomando la magnífica carrete 
ra a Colonia para allí embarcar a Buenos 
Aires. Parece que fué ayer que transitába 
mos por los excelentes caminos de Santa 
Fe, en dirección a Córdoba, por la Ruta 9 
que es el tramo que corresponde a la 
rretera Panamericana en el país herma:! 


Cactus gigantes, en Catamarca 


Por la Ruía Panamericana 


Viaje en auto de 


Montevideo a Nueva York 


Sólo los pueblos escalonados a la vera 
del camino rompían la monotonía de la 
llanura y del zumbido constante y alentador 


del motor del coche. 


Córdoba, la docta, la hospitalaria, la ciu- 
dad de las iglesias, donde el saludo usual 
siempre se acompaña con un “¿cómo está 
Ud?” que nos toma de sorpresa, nos dió la 
bienvenida con su arco de entrada, cons- 


truido en piedra. 


Al abandonar Córdoba encontramos el 
primer terreno accidentado, aunque con bue- 
nos caminos, al entrar en las Sierras, que 
recuerdan mucho a las nuestras de Minas 
y Maldonado, aunque las primeras son más 
altas y los pueblos se escalonan a corta dis- 
tancia unos de otros, a veces a dos o tres 


kilómetros 
Al Norte de esta Provincia, en sus lími 


tes con Catamarca, Santiago del Estero y 


La Rioj halla Salinas Grandes, una in 
mensa laguna en proceso de desaparición, 
y que retirarse las aguas de su orilla, 
dejar al descubierto un fondo de sal que 
es movechado por varias empresas que 
explotan esa industria y han dividido las 
orillas en zonas, demarcándolas con estacas 


lo « » sido 


facilitado por la poca pro 


Salinas immensas 


fundidad (0.50 a 0.60 ctms. en toda su el 
tensión). La sal que se ext Salina 
Grandes halla mercado en toda la Argenfi 
na y también en el Uruguay. 

Siempre con rumbo Norte, arribamos 
Tucumán, llamado con razón “el jardín d 
la República”, donde los vastos cañaverá 
les de ázúcar nos acompañan hasta la capi 
tal de la Provincia, y en medio de ello 
como faros, los Ingenios, con sus altas chi 
meneas. La ciudad de Tucumán nos espe 
raba con su historia. Allí se conserva € 
Cabildo, donde se juró la Independenci 
de la República hermana el 9 de julio di 
1816. También se conserva allí la casa de 
Obispo Colombres, fundador de la industrk 
del azúcar en la Provincia, ya que fué é€ 
quien hizo fabricar de madera el prime 
trapiche para moler la caña. 

Dejamos Tucumán, donde al adiós habi 
tual se agrega siempre el “que le vall 
bien”, y costeando la precordillera con su 
picos de 3.500 mts., por caminos entre sit 
rras a 1.500 mts. de altura, bordeados po 
cactos y árboles de lapacho y horcón-molle 
algunos de veinte metros de altura, cubiers 
tos enteramente de plantas parásitas, no 
dirigimos a la Provincia de Salta donde en 


Pesando bolsas de sal 


do 


Entrada a la ciudad de Cordoba 


contramos continuamente sus gauchos tipi- 
cos, de sombrero de fieltro de ala ancha, y 
que llevan sujeto a la montura del caballo 
un amplio delantal de cuero crudo que les 
proteje las piernas de las inclemencias del 
tiempo, y que al galope de su cabalgadura 
sube y baja produciendo un efecto rítmico 
y fascinante. 

Al entrar en la Provincia de Jujuy ve- 
mos plantaciones de tabaco y los típicos 
hornos de barro para secar las hojas del 
mismo. Ya aquí es general la construcción 
en grandes ladrillos de adobe que aguantan 
mucho mejor el clima seco de la región, y 
pueblos enteros se construyen con este ma- 
terial. 

La ciudad de Jujuy, pequeña capital de 
la Provincia, a 1.500 mts. sobre el nivel 
del mar, conserva como monumento histó- 
rico, la casa donde murió el general Juan 
Galo Lavalle, y su Catedral, aunque pe- 
queña, contiene primorosos tesoros de la 
época Colonial. 

En Jujuy comenzamos a ver los primeros 
indios bolivianos, en su mayoría; las muje- 
res con su clásica galera y mantón, su po- 
llera ancha, y casi sin excepción con un 
niño sujeto a la espalda, con un amplio re- 
bozo, y los hombres de chambergo y pon- 
cho que usan también para cubrirse la ca- 
ra del polvo y arena que vuela en las mon- 
tanas. Han venido de Bolivia huyendo de 
una vida de privaciones y viven en chozas 
de adobe, con techo de barro y paja que 
asientan sobre cañas, en los cerros próxi- 
mos a la ciudad, adonde llegan después 
de largas caminatas con mercancía para 
vender, consistente en objetos primorosos 
de arcilla, pollos y gallinas, frutas y char- 
que de cabrito. 

Al salir de Jujuy, ya preparado el co- 
che en su parte mecánica para las alturas, 


Una calle en Huamahuaca 


y a 55 Kmts. de esa ciudad, comenzamos 
a transitar por el cauce, sólo hendido por 
uno o dos hilos de agua, del Rio Grande, 
que corre por el valle que forma la magní- 
fica e inolvidable Quebrada de Humahua- 
ca (ya que allá la Ruta 9 está aún en cons- 
trucción). 130 Kmts. debemos andar por 
ese cauce, cruzando esos hilos de agua, a 
veces de 5 mts. de ancho, por lo menos 250 
veces antes de salir de ella. El paisaje a 
veces nos hace estremecer por su grandeza 
y soledad, sólo rota por las chozas de ado- 
be de los indios, únicos habitantes de esa 
soledad plagada de vendavales y tormen- 
tas de arena, y cuya única vegetación son 
inmensos cactos de hasta 6 mts. de altura 
y casi un metro de diámetro, llamados car- 
dones, con cuya madera porosa se hacen 
marcos para cuadros, valijas y hasta puer- 
tas. Por el camino, los nombres de algunos 
pueblos de la Quebrada se nos pegan a la 
memoria: Tumbaya, Maimará, Tilcara, (un 
verdadero jardín en la montaña y lugar de 
veraneo), Huacalera y Humahuaca. En es- 
ta última pasamos la noche, Es un pinto 
resco pueblo en la Quebrada a 2.931 mts. 
de altura, con calles estrechas pavimenta- 
das con cantos rodados del río, y sin ve- 
redas. Posee la segunda Iglesia fundada por 
los Jesuitas en la Argentina con la inscrip. 
ción: “Primer Templo de la Quebrada y 


Puma, edificado en 1631. “Santuario de 
Nuestra Sra. de la Candelaria”, y posee una 
valiosa colección de óleos de los Santos 
Apóstoles. Tiene además el Cabildo, con- 


vertido en museo indígena, en una de cu- 
yas paredes, exactamente debajo de la to- 
rre del reloj, tiene un nicho cubierto con 
una puerta de hierro convexa en la que 
se oculta la estatua de San Francisco, la 
cual mediante un mecanismo de combina 
ción con el reloj, cada doce campanadas 
del mismo, a mediodia y a medianoche, se 
descorre la puerta y aparece el Santo, que 
levantando el brazo, bendice al pueblo, Y 
por último posee el pueblo un monumento 
a la Independencia (ya que por allí pasa- 
ron los ejércitos libertadores) digno de ver- 
se por su tamaño y ejecución. 

A la mañana siguiente partimos, tomando 
otra vez por la Quebrada, en dirección a 
la Quiaca. Pudimos observar con asombro 
laderas de montañas en las que se descu- 
brían franjas de roca de colores vivos, ama- 
rillo ocre, gris, verde, y lamentamos no lle- 
var una película que copiara también los 
colores, porque de no verlos es imposi- 
ble darse una idea de su belleza. A ca- 
da rato nos encontrábamos con arrieros 
indios que en el lomo de sus burritos lle- 
vaban mercadería de Jujuy a la Quiaca 
(300 Kmts.) o entre pueblos intermedios. 
Al salir de la Quebrada llegamos a Tres 
Cruces, el punto más elevado en ese tra- 
mo, 3.800 mts., y comenzamos a descender 
lentamente hasta la Quiaca, la frontera con 
Bolivia, por un páramo barrido por los 
vientos y adonde sólo crece la tola, una 
mata de grueso tronco y aroma agradable. 
Las luces de la Quiaca, situada a 3.447 mts. 
sobre el nivel del mar, nos parecieron las 
de un puerto al que se llega después de 
ardua travesía. 

La descripción de esta ciudad y de los 
indios bolivianos y argentinos que compren- 
den casi toda su población, como así de 
sus costumbres y personalidad. será el te- 
ma de mi siguiente crónica. 


Howard G. DAVIS. 
(Fotografías del autor). 


El Cabildo de Huamahuaca * 


cerca de Tres Cruces 


su burrito, 


Arriero con 


Son el “Masaje 
Ericción Palmolive 
SN) 


Ud. puede ser siempre, Paco 
su esposo, la hermosa novia x) 


de hoy... conservando su cu- ( 
rs suave... fresco... juvenil ! y 
Ese cutis adorable que man- N 
tiene siempre vivi la llama NI 
del amor ! o 
n7 
Comience hoy mismo la prueba de los 14 días embellecedores Y 
con *Masaje-Fricción Palmolive... cl nuevo y eficaz método y 
W embellecedor - creado por Palmolive- que practican las más V 
4 hermosas mujeres, de todas las edades y tipos de cutis, en” 
Y 73 paises. y 
) El *Masaje-Fricción Palmolive mantiene la elasticidad natu- y 
ral del cutis y lo torna más bello... más terso... menos gra- 


$0S0... MENOS SECO... más juvenil ! 


Esto es todo lo que debe hacer: Al lavar su rostro, 
fricciónelo durante 60 segundos con una toallita 
enjabonada con la cremosa espuma del Jabón 
Palmolive. Si su cutis es grasoso, hágalo por la 
mañana, en su baño diario y antes de acostarse. 
Si es seco o natural, sólo por la mañana y antes de acostarse. 


> 


Y 
Y 
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Bastan los 14 días de prucba para que su cutis luzca Y 
suave... tentador ! Ud. hará, entonces, del *Masaje Fricción 

Palmolive su tratamiento de belleza diario y permanente. Y 
Ahora Vd. puede adquirir 3 pastillas de Jabón Palmolive por Y 
lo que antes costaba 1 sola! Y 

“ | », 

A 
(O El mismo tamaño grande de 100 grs. | 


O La misma calidad insuperable 
0) El mismo suave perfume 


'O) Exactamente igual al 
Palmolive norteamericano ae 


FABRICADO 
EN El URUGUAY 


actos”. Tan perfecto es el « 
el punto de vista físico y 
que “un claustro” es tambié 
el palacio real, el centro d 
dal, la Universidad —instituc 
por excelencia— y las casas 
ses, y de los pobres que se 
orillas de una “manzana” d 
en medio un espacio que es | 
claustro común. Así, es el d 
ma ideal para el trabajo y 
porque no hay que olvidar, toda! 
lo decimos temblando de 
claustros ha nacido el te: 

Tan perfecta es, en arquite 
del claustro que cuando se p 
blema de dar marco a la ; 
la Edad Media, surge la “pla 
do” que es la misma cosa, un! 
soportales todo alrededor, p 
a los vendedores y sus prod 
de lluvia. Así el claustro es 
ra, el refugio. Fuera de sus 
es riesgo, inseguridad, e intemf»- 
tancias enormes, por sendas d 
co es factible y probable, E 
ciudad es posible todo: el 
te, el estudio, el comercio, pal 
dad es un centro confortal 


Contraluz en la plaza mayor di 


Portalones de la vieja plaza de Alfonso 
IV en Oviedo, la típica “Plaza del 
Mercado” (Hoy desaparecid: 


ESTAS ideas sobre un tema nuestro favo- 
rito, tema de viajero o de “paseante 
en cortes”, las ciudades y su ritmo de vida 
que en las grandes urbes obedece a las 
mismas leyes que en las chicas, las traza- 
mos, todavía bajo el eco de la lectura del 
| libro del arquitecto norteamericano 
Mumford, “La Cultura de las Ciuda- 
, que ha sido vertido recientemente a 
nuestra lengua. La constante que se des- 
prende de sus tres tomos, entresacada de 
su amplia variedad de imágenes, es que el 
origen del urbanismo, en el sentido moder- 
no de la palabra, está en el recinto amu- 
rallado de la ciudad medioeval, que se am- 
plía magníficamente en las ciudades del Re- 
nacimiento, cuando las ciudades rompen sus 
murallas porque los progresos de la artille- 
ría las hace inservibles, y degenera después 
de la manera más lastimosa en el anárquico 
crecimiento, monstruoso, de las zonas indus- 
triales de muestras “grandes ciudades” en 
los barrios del extrarradio. Las ideas del 
Arq. Mumíord representan un poderoso tó- 
nico fára los ojos, y la estética de las ciu- 
dades y el espíritu encuentra muy bien ex- 
presado el pensamiento que uno lleva den- 
tro: que en muchas grandes poblaciones de 
enorme crecimiento en los últimos cien 
años, “tirar” es “construir”, y que la prime- 
ra misión de un municipio, en ciertas re- 
giones y dentro de ciertas normas, es de- 
rribar. 

En esas calles largas, monótonas y ho- 
rribles de los grandes poblados que pare- 
cen vastos “rancherios” aunque sean de ma- 
terial, nos parece a nosotros que se ha des- 
atendido precisamente la “ciudad” que no 
obstante, a su manera, vive siempre en las 
zonas céntricas más populares y pintores- 
cas en donde se han respetado, o se han 
creado, los necesarios claros espaciosos pa- 
ra la vida urbana. Para nosotros la ciu- 
dad, por muchos millones de habitantes que 
tenga, no es otra cosa, ni puede ser otra 
cosa, que el claustro de la Edad Media en 
su contacto y en su evolución hacia la 
“Plaza Mayor”, o plaza del mercado. En 
esta relación entre la quietud y la activi- 
dad entre la vida privada y la vida pú- 
blica, está mucho de lo que puede decirse 
sobre urbanismo. La extructura física, en 
piedra noble y tallada, del claustro medio- 
eval monástico romántico, o gótico, es un 
cuadrado perfecto, ornado de arcadas don- 
de su vecino puede realizar todos los fi- 
nes de la vida social. El colegial puede allí 
tomar el sol junto al pozo situado en su 


centro; y puede pasear sus meditaciones, 
y cuminar todo lo que quie 


en my 24 LP ro 


ra sin alejarse 
de su centro, a la sombra o protegido de 
la lluvia; tiene allí su vivienda, su taller 
la biblioteca, la sala de relación, y la ca- 
pilla, que en la Edad Media es también 
el coro, con sus ensayos y sus fiestas ge 
nerales, y la cátedra; en suma su “salón de 


e 


a 


I¡IRBANISMO 


uwstro a la Plaza del Mercado 


sta las huertas próximas a sus murallas. 
Esta es la lección que nos da, en vivo, la 
¡laza Mayor” en cada una de las villas 
atorescas y antiguas de España, princi- 
iimente en Castilla, Aragón, Navarra y 
italuña. Desde ellas se ve cómo cuida- 
in, quienes las trazaron, las perspectivas, 
sobre todo, las proporciones entre los vo- 
menes de la ciudad, y su lógica estética 
ire los edificios relacionados entre sí; 
Ímeros y pulcritudes que como se sabe 
agan a su máximo esplendor en las ciu- 
ides italianas, y algunas del centro de 
uropa. El mercado, el espacio, el “aire”, 
tá en esos lugares concebido como si fue- 
¡; una estructura aunque naturalmente no 
eva teeho, y en torno a esa plaza, como 
1 torno al claustro todo está cerca. En ese 
gantesco paso del claustro a la Plaza Ma- 
ar, que a nosotros nos entusiasma contem- 
larlo, está el nacimiento del urbanismo 
ropiamente dicho. 

En las ciudades viejas, por grandes que 
zan, la historia mos muestra que, cuando 
> han tenido en cuenta estos principios, y 
stos sentimientos, hay una “ciudad”, en 
| bello sentido de la palabra, por muy vie- 
” que estén sus edificios. Cuando no se 
a tenido en cuenta este equilibrio, los mo- 


mcia de Guadalajara. Siglos XV! y XVII) 


numentos, por bellos que sean, no presta- 
rán bien su concurso a la armonía, y si 
éstos no existen como tales, entonces el po- 
blado no será más que una especie de cam- 
pamento destartalado. 

En nuestras enormes urbes de hoy, su 
extensión no puede ser obstáculo para el 
arte, antes al contrario, con tal que haya 
una vigilancia y una dirección para pro- 
veer y embellecer su crecimiento. Cabe 
afirmar ahora que en lo futuro las ciuda- 
des importantes serán cada vez más enor- 
mes y que el ritmo intenso de la vida no 
redundará en fundar muchas nuevas villas. 
S: a la Edad Media le corresponde la glo- 
ria de haber fundado casi todos los cien- 
tos de pequeños pueblos de las regiones 
España, Francia y Alemania, es, en pri- 
mer lugar, porque de la antigiiedad se he- 
redaron sólo algunas muy importantes, y 
en segundo lugar porque para ir por ejem- 
plo de Toledo a León era necesario dis- 
ponerlos de tal forma que un jinete en- 
contrase siempre un poblado para pasar la 


Angulo de un claustro romanico, refugio de la vida social en la Ed 


noche después de cada jornada. Esta ra- 
zón que parece tan simple es la que ha 
contribuído, en gran parte, a diseminar de 
esa manera tantos pueblos por las provin- 
cias de esas naciones. El principio puede 
volverse por pasiva y nos da la solución 
del porvenir, El futuro no es la fundación 
de villas y más villas, por la razón de que 
los aviones no están hechos para viajar 
haciendo infinitas escalas como un coche, 
sino para hacer largos vuelos entre inmen- 
sas zonas residenciales. Entre estos puntos 
se extenderá el campo cada vez más pro- 
picio a las grandes extensiones agrícolas y 
ganaderas, y cada vez más técnicamente 
administradas y aseguradas desde las gran- 
des capitales. En este aspecto nos parece 
a nosotros ahora, que el suelo de América 
lleva mucho de ventaja al suelo de Europa 
tan lleno de distritos que son “repartijos” 
y problemas. Pero en esas grandes zonas 
residenciales subsistirá siempre, y en for- 
ma maravillosamente complicada, el tema 
de la vida social, de la armonía entre la 
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vida privada y la vida pública y la obliga- 
ción de combinar ambas, por parte de los 
arquitectos, los ingenieros y los artistas pa- 
ra interpretar el problema de la “ciudad”. 
El rascacielos, no anula ninguna de las mil 
experiencias recibidas. Tan exacto es esto 
que lo hemos visto subsistir hasta en las 
colonias europeas en Africa, en Nigeria, en 
Libreville, etc., rascacielos para aquel lu- 
gar, de seis o siete pisos, pero donde un 
residente tiene dentro todo: la habitación, 
el restaurant, el club, la oficina, la United 
Press... y es que el rascacielos es un 
“claustro vertical”, aunque la expresión pa- 
rezca pintoresca. De la armonía entre es- 
tos nuevos “claustros”, y su bella disposi- 
ción en la urbe dependerá la belleza de 
la ciudad. 

Todo esto no es más que un eterno pro- 
blema invariable para los arquitectos, el pa- 
so del claustro a la Plaza Mayor 


Rodolfo OBREGON. 
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ad Media. (Cataluña. Monasterio de Ripoll, finales del siglo X11) 


tivos de 


Volará con la seguridad y habilidad de un pájaro, y 


tenarea 


MONTEVIDEO 


huerta en una de las muchas chacras aisladas formadas con présta- 
mos de colonización del Banco Hipotecario. 
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ROXIMAMENTE el modelo 
ara dos 
atractivo y más completo que pueda 
ofrecerse a nuestros aficionados. 
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y lo garantiza 


HORACIO TORRENDELL S.A. 
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Cuoreim 2052 al 2082 Esq Guatemala 


PARA 


equipo 


la sensación realista de dominar el infinito espacio. 


TODA 
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modelos de 


REPUBLICA 


pollos en un criadero de aves de Colonia Agraciada, uno de los 
industrias agricolas y Éranjeras propiciados por el Estado. 


POBLEMOS 
NUESTRAS 
TIERRAS 


pq sroriamos en una nota anterior el 

proceso colonizador operado a través 
de las leyes agrarias surgidas en el demo- 
cratico y constructivo período comprendido 
entre 1913 y 1932, 

En este asunto de la transformación agra- 
ria de nuestro país, hay que resguardarse 
de la teorización. Necesitamos leyes prárti- 
cas, de aplicación real, y de sentido evolu- 
tivo. Pensar en subdividir la tierra revolu- 
cionariamente, en nombre de una impacien- 
cia irreflexiva o simplemente demagógica, 
+s desconocer las modalidades de nuestr 
ambiente rural. 

La ganadería seguirá siendo por mucho 
tiempo, la base de nuestras industrias rura- 
les, no ya por una razón histórica, sino por 
una cuestión de mercados internacionales. 
Los tendremos siempre para la carne; pero 
alcanzado cierto nivel de producción, ten- 
dremos que abrirnos caminos contra una 
competencia experimentada y económica- 
mente muy fuerte, en productos agrícolas 
v granjeros. 

Pensar así en convertir todo, o casi tr 
do, el campo en granjas, subdividir la tierra 
a granel, es una reforma que sólo cabe en 
especulaciones teóricas sin base seria er 
la realidad. 

Lo que hay que dividir -o gravar es la 
tierra que siendo agrológicamente apta, per- 
manece improductiva, o escasamente pro- 
ductiva. 

Va con esto hay sin duda buena tarea 
a cumplir, y superficies suficientes para de- 
sarrollar una politica colonizadora que sa- 
tisfaga, en granos, granja y huerta, no só- 
lo plenamente las necesidades alimenti- 
cias de nuestro consumo interno, sino ca- 
paz tambien de dejar buenos remanentes 
de exportación —no excesivos— con que 
ir cotizándonos y afirmándonos. sin impro- 
visaciones ni mesgos, en los mercados inter- 
nacionales. 

Este sentido evolutivo y práctico, que 
deben tener nuestras leyes agrarias para 
ser eficaces, lo vemos en las del período 
1913-32, a pesar de las desvirtuacionesz y 
abandono que sufrieron en los años me- 
diantes entre 1933 y 1941. Y lo vemos 
también en un proyecto de gran importan- 
cia. al cual vamos a referirnos en seguida. 

Este proyecto es el del prestigioso hom- 
bre publico don Andrés Martínez Trueba, 
presidente desde 1943 del Directorio del 
Banco Hipotecario, bajo cuya inteligente y 
progresista gestión, la acción colonizador: 
ha tomado nuevo impulso, recuperando la 
linea ascendente seguida hasta 1932. 

Sobre la base de la experiencia anterior, 
tal iniciativa abre una nueva etapa en la 
transformación de nuestras industrias agrí- 
rolas, tanto en sus aspectos económicos co 


mo sociales 
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Tierra acogedora y generosamente productiva Joven campesina en su propiedad fa- 
muliar, una chacra adquirida al amparo de nuestras democráticas y civilizadoras leyes 
del periodo 1913-1932, 


El proyecto del Sr. Martínez Trueba, pre- 
sentado por el Directorio del B. Hipoteca: 
rio al Senado hace ya dos años, y paraii- 
zado lamentablemente en este cuerpo le 
gislativo, por una situación de la que no.es 
responsable la bancada del Partido Colora- 
do Batllismo, convierte a la actual Sección 
de Fomento Rural y Colonización de dicho 
banco del Estado, en Departamento autó- 
nomo de Colonización, dotándolo del capi- 
tal suficiente para incrementar en conside- 
rable margen, la expropiación y fracciona- 
miento de tierras para agricultura, que lue- 
go en forma de pequeña y mediana pro- 
piedad, terminarán, bajo el mecanismo de 
leyes ya conocidas, por quedar en manos 
«e muchas familias de agricultores y gran- 
jeros. 

La orientación fundamental de este pro- 
yecto, es pues la de intensificar la parti- 
ción y socialización, diríamos mejor, la de- 
mocratización económica de muchas tierras 
hoy en poder de pocos dueños, y en estado 
de limitada productividad. 

Al mismo tiempo, inspirado en un alto 
sentido práctico, y en un criterio exacto de 
lo que debe ser la misión del Estado en 
préstamos hipotecarios de este tipo, el pro- 
yecto de referencia abre a los adquirentes 
nuevas facilidades, los libra de algunas car- 
gas que sobre ellos han estado pesando, y 
fortalece decididamente la posición econó 
mica de los colonos, con varias creaciones 
de alto mérito. 

Luego de agilizar. y mejorar las disposi- 
ciones de la ley de sétiembre de 1941 so- 
bre expropiación de tierras, el proyecto 
Martínez Trueba sienta en efecto medidas 
eficaces para que sobre los adquirentes no 
recaigan los mayores valores pagados por 
el Banco por causas en las que nada tienen 
que ver aquéllos; como gastos de expropia- 
ción, superficies destinadas a calles y cami- 
nos en los casos de Colonias; o mejoras que 
no representen para éstas un efectivo be- 
neficio.  » 

Asimismo, se concede a los adauirentes 


la facilidad de pagar durante los primeros 
cinco años sólo los dos tercios de los ser 
vicios hipotecarios; o en el caso de arren- 
datarios, sólo el 4 % del precio fijado a la 
tierra. 

Un fondo especial creado por el artícu- 
lo 10%, inspirado en una política sabia y 
liberal, toma a su cargo la financiación de 
tales facilidades concedidas a los adquiren- 
tes, con el agregado de que su remanente 
anual será destinado a financiar la instala- 
ción de Sociedades Cooperativas de Pro- 
ducción entre los colonos, y de plantas in- 
dustriales para elaborar y conservar en las 
Colonias los productos granjeros. 

Otro fondo, en forma de contribución mó- 
dica de los colonos, se destina, acreditando 
A ésta como reserva en la cuenta de cada 
uno de ellos, a completar la cantidad ne- 
cesaria para adquirir las chacras; a la rea- 
lización de mejoras estables útiles a la ex- 
plotación; a formar la cuota del colono en 
la integración del capital de las Cooperati- 
vas arriba citadas; y a amortización extra- 
ordinaria del préstamo. 

En una palabra, se trata de una inicia- 
tiva sólidamente estructurada y tinanciada. 
con disposiciones directamente inspiradas 
en la experiencia hecha por el Banco, y 
animada fielmente por las democráticas 
ideas sociales y económicas propias del 
Partido a que pertenece el señor Martínez 
Trueba. 

Su lema es: poblemos nuestras tierras. 

Como antecedentes que la respaldan an: 
te el juicio de la opinión pública, incluimos 
la documentación gráfica adjunta. 

Son fotografías pertenecientes a múlti- 
ples aspectos de las Colonias y chacras fo- 
mentadas por el Banco Hipotecario bajo 
las leyes votadas en el ciclo 1913-1932, y 
en cuya aplicación el autor del proyecto, 
como Baltasar Brum, ha cumplido, en nom- 
bre de su Partido, preponderante y honro- 
sa acción. 

Guadalupe VIDAL 


Pulverizadora en funciones en una plantación frutícola de la Colonia Osimani Lerena, 
en Salto. 
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Otro tipo de vivienda rural, cómoda, higiénica y decorosa, hogar de una laboriosa fa- 
milia de colonos. Pertenece a los predios de Colonia Concordia, Soriano. 


Plantación de tabaco en una chacra del Norte del paus. 


¡Su cutis luce 
más claro! 


POND'S 


Asma GRIEAM 


Gx E 


/ 
Y, IMAIGÍNNG 


“¡Aviva 
y refresca 


el cutis en 
60 segundos!” —dice la señora de Nicholas R. du Pont. 


Bellezas de sociedad como la las disuelve. Limpiela después de 


Sra. du Pont son entusiastas en el - un minuto. Inmediatamente acla- 
uso del retoque embellecedor — 


la Máscara de Un Minuto. 


ra y suaviza su piel y el maqui- 
llaje se adhiere fácilmente. 
Aplíquese una Máscara de 
Vanishing Cream Pond's. La ac- 
ción queratolítica de la crema 
desprende las asperezas de la' 
piel y las partículas de polvo y 


Siempre antes de empolvarse 
apliquese una leve capa de Van- 
ishing Cream Pond's y déjesela 
puesta. No es grasosa ... ¡y su 
efecto es duradero! 


No 3 de la serie “El Equipo de una Industria” 


“Arco Iris” 


Rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, 
indigo, violeta; estos son los colores del 
arco iris que Newton vió proyectarse des- 
de el borde biselado de un espejo cuando 
realizó sus famosos experimentos. Desde 
entonces el estudio de los colores ha pro- 
gresado enormemente. Se ha convertido 
en una rama sistemática y precisa de la 
fisica que el quimico aprovecha. Exige 
instrumentos de precisión como el absor- 
ciómetro ilustrado arriba, que se emplea 
para medir con exactitud la intensidad de 
color de las soluciones. Puede desearse por 
ejemplo, vigilar estrechamente la rapidez 
con que se tine una tela en determinadas 
condiciones. En tal caso, se retiran mues- 
tras del líquido colorante a intervalos 
apropiados de tiempo y se mide la inten- 
sidad de su color. El absorciómetro se 
presta admirablemente para este fin. En la 


parte central hay un foco que proyecta, a 


uno y otro lado, haces luminosos que pa- 
san a través de aberturas ajustables y ac- 
túan sobre células fotoeléctricas. Frente 
a una célula se coloca una muestra del lí- 
quido colorante y se ajusta la abertura 
que se encuentra frente a la otra célula 
hasta que las dos células proporcionan 
lecturas exactamente iguales. Se retira 
entonces la muestra y se igualan de nue- 
vo las lecturas de ambas células; ajustan- 
do la abertura de la primera célula. El 
ajuste que debe hacerse en esta abertura 
constituye la medida de intensidad de 
color de la muestra del liquido colorante, 
y tomándolo como base puede calcularse 
la rapidez del teñido. Así como los quími- 
cos británicos descubrieron los colorantes 
sintéticos, asi también marchan actual- 
mente a la vanguardia en el mundo ente- 
ro, en el arte de perfeccionar la medición 
fisica de los colores. 
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La 
Investigación 


Industrial 


L supremacía industrial británica del si- 
glo XIX ha sido atribuida a tres facto- 
res principales: la originalidad de sus in: 
ventores, la pericia de sus artesanos y la 
energía de sus directores de industria. Des 
de comienzos del siglo XX, sin embargo, ha 
aparecido otro factor que parece destinade 
a sobresalir como el más importante en lo 
que se refiere a la eficiencia y el progreso 
futuros de la vida industrial de la Gran 
Bretaña. Este cuarto factor es la colabora- 
ción entre la ciencia y la indústria conocida 
con el nombre de “investigación industrial” 
El primer reconocimiento de la impor- 
tancia de la ciencia para la industria britá- 
nica se manifestó con la fundación del La- 
boratorio Físico Nacional, en 1900, para el 
mantenimiento de niveles precisos, la deter- 
minación de las constantes físicas usadas 
en la industria y la contrastación de instru- 
mentos. Pero la plena comprensión de la 
importancia de la ciencia para la industria 
no tuvo lugar hasta la guerra de 1914 a 
1918, cuando Inglaterra y sus aliados se 
vieron seriamente apurados por la falta de 
ciertas provisiones que normalmente prove- 
nian de los paises enemigos. Esto condujo 
en 1915 a la formación en Gran Bretaña 
de un Departamento de Investigación Cien- 
tifica e Industrial “para promover ¡y orga- 
nizar la investigación científica con vistas 
a su aplicación al comercio y a la industria”, 
La investigación industrial en Gran Bre- 
tana ha estado caracterizada desde sus co- 
mienzos por el estímulo y la participación 
activa del Gobierno. Uno de sus primeros 
actos consistió en establecer un sistema 
cooperativo de Asociaciones de Investiga- 
ción, cada una de las cuales estaba conec- 
tada con una industria particular. Un paso 
posterior fué el establecimiento de labora- 
torios del Gobierno en los que se llevaron 
a cabo múltiples investigaciones de carácter 
industrial para atender a las necesidades de 
lá comuunidad. 

La guerra de 1939 a 1945 fué un período 
de dura prueba tanto para la industria y la 
investigación industrial de la Gran Breta- 
ña como para el pueblo británico. La orga- 
nización construida en el periodo compren- 
dido entre las dos guerras se mostró capaz 
de afrontar las numerosas emergencias que 
la guerra engendrara. Sólo una industria efi- 
ciente, asistida por investigaciones cientifi- 
cas y tecnicas de la más alta calidad, ha 
podido realizar los vastos esquemas que 
condujeron a la producción en masa de 
aleaciones para la aviación y los armamen- 
tos, al desenvolvimiento en gran escala del 
radar y a la realización de operaciones ta- 
les como la construcción de puertos prefa- 
bricados y la instalación de cañerías de ga 
solina submarinas. 

Ahora que la guerra ha terminado, la in 


Asociación de Investigaciones del Algodon. 

Las experiencias que se verifican en la galería 

soleada sirven para revelar el desvanecimiento 

del color, cuando queda expuesto a la luz 
largo tiempo. 


"reparación de las cartas de graduación en la Asociación de Investigaciones de Fa- 

¡cantes Británicos de Pinturas, Colores y Barnices. Estas cartas se usan para pro- 
positos de especificación y ayudan grandemente a seleccionar colores agradables y 
z combinaciones de tintas, 


dustria británica se enfrenta con nuevos pro- 
blemas conectados con la expansión de sus 
exportaciones para pagar las importaciones 
esenciales de alimentos y materias primas 
y para atender al cumplimiento de su enor- 
me programa de construcción de viviendas, 
asi como a la extensión de sus servicios so- 
ciales y docentes. Estos problemas sólo 
pueden ser resueltos si la industria británi- 
ca mantiene su alto nivel de eficiencia pro- 
ductiva y si los productos británicos conti- 
núan ofreciendo las mismas cualidades de 
originalidad, excelencia y atractivo, a pre- 
cios razonables, que ofrecían antes de la 
guerra. Con el apoyo de la experiencia de 
las investigaciones del tiempo de guerra, la 
política británica se encamina hacia ese fin. 

Los instrumentos aprovechables para el 
cumplimiento de esa política son las orga- 
nizaciones de investigación de la propia in- 
dustria, las coóperativas de asociaciones de 
investigación, los establecimientos de inves- 
tigación del Gobierno y las universidades. 
Cada una de estas instituciones tiene su 
función especial y todas ellas reciben, en 
alguna forma, la asistencia y el estímulo del 
Gobierno. . 

Está generalmente admitido que el tra- 
bajo de investigación de efectos productivos 
más inmediatos para la industria es el rea- 
lizado por las firmas particulares, con sus 
propios medios, en su propio beneficio y 
con cuadros científicos especialmente ver- 
sados en las materias que interesan directa- 
mente a los. clientes. Muchas firmas de la 
Gran Bretaña poseen sus propios estable- 
cimientos de investigación, especialmente, 
las grandes firmas de las nuevas industrias 
eléctricas, químicas y de telecomunicacio- 
nes. Estas industrias son en sí mismas el 
resultado de la investigación científica; tu- 
vieron muchas veces un origen puramente 
académico y, en los ejemplos antes citados, 
* son de procedencia británica. 

La industria eléctrica, por ejemplo, está 
basada en los descubrimientos fundamenta- 
les del físico británico Michael Faraday; la 
radiocomunicación tiene sus orígenes en las 
investigaciones de Maxwell y Lodge sobre 
sobre ondas eléctricas y en las investigacio- 
nes del tubo de vacio de Crookes y Thom- 
som. El Gobierno británico tiene la inten- 
ción de estimular el establecimiento de la- 
bcratorios de investigación por las firmas 
particulares en todo lo posible, pero es cla- 
ro que este tipo de trabajo no puede ser 
diréctamente sostenido con fondos del Es. 
tado. El Ministro de Hacienda sin embar- 
go, dispuso en 1945 que los gastos inverti- 
dos en investigaciones, incluyendo el capi- 
tal destinado a edificios y equipos, queda- 
rían exentos de toda tributación, apartán- 
dose en este punto del principio intangible 
hasta hoy, según el cual, los” ingresos no 
gravados no podían ser aplicados al aumen- 
to del haber social. Esto representa una 
ayuda considerable a la industria en un 
tiempo en que la contribución en Gran Bre- 
taña se éleva a la proporción de nueve che- 
lines por libra. 

Aunque la principal función de los labo- 
ratorios de las firmas industriales consiste 
en la aplicación del conocimiento ya adqui- 
rido al mejoramiento de los procesos y de 
los productos industriales, y a la solución 
de los problemas actuales de la producción, 
el futuro de toda industria depende de la 
adquisición de nuevos conocimientos obte- 
nidos como resultado de investigaciones fun- 
damentales, que no tienen relación directa 
con las necesidades inmediatas. Los labo- 
ratorios industriales británicos están llevan- 
do a cabo, en medida creciente, un trabajo 
de este tipo, que es la mejor forma de ase- 
gurar la prosperidad futura del país. 


Desgraciadamente, la investigación es ca 
ra; de modo que no toda firma puede per- 
mitirse el lujo de establecer un laboratorio 
por su cuenta. Muchas de las industrias bri- 
tánicas están compuestas de un gran núme- 
ro de pequeñas firmas, para las cuales la 
investigación es difícil, y fué para atender 
a este fin para lo que se fundó la coopera- 
tiva de Asociaciones de Investigación por el 
Departamento de Investigaciones Científi- 
cas e Industriales. Con arreglo a este esque- 
ma los problemas relacionados con una in- 
austria particular son examinados de un 
modo conjunto, para beneficio de toda la 
industria. Estas Asociaciones de Investiga- 
ción son organismos autónomos, financiados 
principalmente por contribuciones de las fir- 
mas asociadas, aunque ayudadas por sub- 
venciones del Departamento de Investiga- 
ciones Científicas e Industriales, en propor- 
ción a las sumas aportadas por las indus- 
trias mismas. 

Estas organizaciones, como otras dedica- 
das a la investigación, han hecho importan- 
tes contribuciones al esfuerzo de guerra bri- 
tánico. La Asociación de Investigaciones del 
Algodón, por ejemplo, ha producido una te- 
la de algodón cuyas fibras están entreteji- 
das de tal modo que se entumecen apenas 
entran en contacto con Ja humedad, hacién- 
dose por esto impermeables sin necesidad 
de ningún otro tratamiento especial para la 
impermeabilización. De un modo similar, se 
han desarrollado ciertos procedimientos por 
la Asociación de Investigación de la Lana, 
para prevenir el filtraje y el arrugamiento 
de los artículos de lana, siendo aplicados 
dichos métodos a la producción de ropas 
wieriores y calcetines para las fuerzas bri- 
tánicas. Estos desenvolvimientos, entre otros 
muchos, tendrán una positiva importancia 
en lo futuro. 

Otro tipo de investigación muy interesan- 
te es el realizado, a expensas del Gobierno 
británico, en los laboratorios del Departa- 
mento de Investigaciones Científicas e In- 
dustriales, para atender las necesidades de 
la industria en- su conjunto y proporcionar 
una base de conocimiento científico sobre 
la que fundar la política gubernamental con 
reíerencia a la buena marcha de la indus- 
tria y de la nación. El Departamento ha 
fcrmado establecimientos separados en los 
que se practican investigaciones relaciona- 
das con las actividades fundamentales hu- 
manas, tales como construcción de vivien- 
das, contaminación de aguas, almacenaje de 
alimentos y trazado de carreteras. Existen 
además, el Centro de Investigación del 
Combustible, el Laboratorio de Investiga- 
ción Química, el Laboratorio de Infección 
Pestífera, el Centro Topográfico y el Labo- 
ratorio Físico Nacional, que ya hemos ci. 
tado antes. 

Este Laboratorio Físico Nacional, que es 
el más grande del Departamento, tiene *va- 
rias divisiones dedicadas a las diversas ra- 
mas de física, matemáticas, ingeniería, me- 
talúrgica, radio, aerodinámica y diseños de 
barcos. La división de radio, antes de la 
guerra de 1939 a 1945, tuvo una participa- 
ción especial en las investigaciones encami- 
nadas a la elucidación de las propiedades 
eléctricas de la alta atmósfera, que conduje- 
ron finalmente al desenvolvimiento del ra- 
dar y a la supremacía británica con respecto 
a la aplicación del radar a los fines de 
guerra. 

La necesidad de estimular el desenvolvi- 
miento de lo que suele llamarse la investi. 
gación “pura” o fundamental, es decir, la 
que se emprende por espíritu de curiosidad 
intelectual, sin preocuparse de que sus re- 
sultados sean o no de interés para la in- 
dustria, se ha tenido muy en cuenta. Tales 
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Investigación llevada a cabo en el Instituto de Ingenieros Automovilistas. Se somete 
prueba un motor de un solo cilindro, para descubrir cómo las partes del motor re- 


isten el contínuo rodaje con gasolina emplomada. 


Los instrumentos del panel de 


controlmiden la velocidad del rodaje, el consumo de gasolina y las temperaturas 
de las diversas partes del motor. 


investigaciones no constituyen ciertamente 
un lujo, puesto que se ha probado frecuen- 
temente en el pasado que esta curiosidad 
desinteresada revela muchas veces fenóme- 
nos inesperados que puden servir, al desen- 
volverse, de fundamento para nuevas in- 
dustrias. 

Es principalmente en las Universidades 
donde se practica este tipo 3e investigación 
británica. La investigación fundamental tie- 
ne hoy una importancia especial, puesto 
que quedó prácticamente en suspenso al 
comienzo de la guerra de 1939 a 1945, de 
modo que tenemos en esto seis años de pér- 
dida que recuperar. 

El sostenimiento general de las Universi- 
dades corresponde al Comité de Subvencio- 
nes Universitarias, pero el Departamento de 
Investigaciones Científicas e Industriales 
concede becas especiales a ciertos investi- 
gadores individuales, con objeto de capa- 
citarlos para el desarrollo de determinados 
trabajos particularmente urgentes y prome- 
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tedores, y para la adquisición del personal 
técnico y de los utensilios necesarios. Algu- 
nas grandes organizaciones industriales es- 
tan contribuyendo también sustancialmen- 
te al mantenimiento de la investigación fun- 
damental en las Universidades. Figuran en- 
tre ellas la Imperial Chemical Industries 
que ha creado ochenta becas de investiga- 
ción, de un valor medio de 600 libras al 
año; el grupo Shell, que ha donado 435,000 
libras para dotar una cátedra de ingeniería 
química en Cambridge, y la empresa Cour- 
taulds, que ha regalado 110,000 libras con 
un propósito semejante en Londres. 

Con el Gobierno, las Universidades, la 
industria y la ciencia trabajando juntos, en 
la más estrecha colaboración, en la paz co- 
mo en la guerra, no puede haber la menor 
duda sobre la futura prosperidad industrial 
de la Gran Bretaña. 


H. BUCKLEY. 
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LA VIDA” "CUATRO TESTAMENTOS” 
y Walter Pidgeon son las figuras centrales de la comedia doblada Y Exhibe “cine Metro la producción de misterio, doblada en castellano “Cuatro Tes- 
Aqui empieza la vida”, que anuncia Metro para el próximo viernes. 


tamentos”, con la intervención de James Craig, Signe Hasso y Edmund Gween. 


El Gobierno de 


Colombia condecoró al ingeniero don Jose Serrato con la Orden de Boyacá, en 
la categoria de “Gran Cruz”, dando lugar la entrega de la insignia a una lucida ceremonia, que 
reproduce en parte esta información gráfica. 


Ha mms 


Le 


Sra. Amanda Ferrari de Soler distinguida dama de cuyo fallecimiento 
que produjo intensa pena, se cumple en la fecha el tercer mes 


A por” EDGAR RICE BURROUGHS 


EL SABIO 


NO SE VOLVIO ENCON" 
CON UN ANCIANO d 


FASCINADO POR LA ANTIGUA GRANDEZA DEL VA- 
' > NOTO APE- 


, POSADA 
SOBRE SU HOM=* 
BRO. 


sr AsTa Que LLEGO A 
a UNA GRIETA E LA ROCA. 
MU”, HACIENDO SEÑA A TARZAN 

SE INTERNO POR ELLA. 


ANCIANO MIRO A TAR- 


“SoY TARZAN, SEÑOR 
DE LA parla 
TO EL HO 5 


SABLE DE KURDU, EL. 
TARTARO./ 


> . 
PEA A Ara 
y AN . 
S 


a Y 


DE PRONTO SE DETUVIERON. INDICANDO UN Ni- ¿1 a 8 

CHO EN LA ARO EL SABIO O SUAVEMENTE, e e rd 13% RO DE AMERO PE 

"ESTA ALLI.” , ; INS: ENCERRADO EN UN BLOQUE DE 
y] A o TM RESINA TRANSPARENTE, EL 

WIT.. — SABLE DE KURDU BRILLABA 

CON UN ESPLENDOR SOBRE - 


— 


IUNA_ AMPLIA CAVERNA SE ABRÍA ANTE ELLOS.UN POCO 
MAS LEJOS BRILLABA UN ENORME FUEGO. 


s.»»:ESTE ES EL SABLE QUE BUSCO.” EL HOMBRE 
EXTENDO : = EL HOMBRE MONO SE E 


“SOLO EL QUE SEA JUSTO Y SABIO Y ADEMN; TE 
; PUEDE REC 1 ER 


, -4 O NERO RODA | [REZO TARZAN Y EL 
ESPERE” DIJO EL 30 PA- 
ANCIANO. SAY EAR LA PRUEBA: 
ETS) 
N 
: > Y) IN Ñ 
/ J 277) CTN | ' 
] Í a 
l MIA 
y Ñ 
> | el 
1)/ 


Zn - m2. ” > 


o 


"PUBLICIDAD" e 


UNA SELECTA 
TARIEDAD OFERTAS E 
INTERE ANTES 


— 


CLIENTES DEL 
INTERIOR EFECTUEN 
-SUS PEDIDOS 

CONTRA REEMBOLSO ” 


E 


CONJUNTO de 
buzo y campera, 
en punto de lana 
igual que a ma- 
no, colores de ac- 


tualidad. 
valida a! 


SACO en punto 
de lana, con cin- BUZO en punto 
/ tura elástica, ta- de lana, talles 


les 46, f_60 44 al 50.2 50 


al 52 


CULOTE en pun- CAMISON en 
to de algodón, punto de algo- 
con puño, talles dón, con cintura 
elástica, talles 


44 al 52,5 40 LY 


BOMBACHA en 
punto de algo- 
dón, talles 50 y 
52 $ 1.30, ta- 


CAMISON en pun- 
to de algodón, con 
friza interior, ta- 
lles 48 y 50 $7.50 


talles “6 50 


a EA 


SALTO DE CAMA ENAGUA en 
en tela de lana punto de lana, 
boyadera, talles talles 46 

54 $ 12.80, ta- al 52 ¿9.4 


les 45.49 00 


al 52 $ 


